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Hoy será una fecha memorable en la vida de ustedes, sus maestros y familiares. Para mí, 

motivo de orgullo por ser yo quien tenga conferido el honor de apadrinar esta brillante 

generación.  

La conclusión de una etapa académica, como es el bachillerato, tiene matices de renovación de 

aspiraciones, de reelaboración de proyectos y de inicio del eterno retorno al principio. 

Ni duda cabe que aquí, en éste colegio se han acrisolado los conocimientos de magníficos 

maestros, para quienes la vocación mentora, es un verdadero acto de fe, que eso significa 

precisamente nro-fesar. Para ellos, seguramente, éste momento expresa una gratificación que, 

por extraordinaria y elevada, no tiene precio: 

Contemplar la justa recompensa a sus esfuerzos y dedicaciones. 

y por supuesto, tras de todo esto permanece el espíritu alentador de todos los proyectos de 

vida que aquí están presentes, me refiero a las voluntades sólidas y abnegadas de sus padres, 

quienes han contribuido fundamentalmente a esta ceremonia. De ellos puedo decir que 

conforman el real espíritu de Baja California, son la esencia del trabajo, los benefactores de la 

escuela y por supuesto, la visión responsable de la vida cotidiana. 

El Colegio de Bachilleres de Mexicali, a través de sus 632 egresados, cumple, una vez más, con 

los fines para los cuales fue creado en junio de 1981: Afrontar la necesidad que tiene nuestra 

juventud bajacaliforniana de contar con los elementos de carácter profesional, que den 

respuesta a los requerimientos que plantea el desarrollo de nuestro estado. Actos como el que 

hoy atestiguamos, re fuerza en los hechos el reto permanente que esta noble institución 

asume con la sociedad de nuestro Estado. 

A partir de éste momento, el Colegio de Bachilleres ofrece a Baja California, 632 egresados con 

la capacidad para optar por incorporarse de manera directa a la planta productiva del estado o 

tomar como base inicial sus conocimientos, para continuar sus estudios. 

 

Sin embargo, considero que es aquí necesaria una pregunta y una reflexión ¿Por qué se 

estudia? ¿Para qué se estudia? Hoy la sociedad mexicana y en especial la de Baja California, se 

caracteriza por ser una sociedad joven, más informada y, por ello, más crítica en sus 

decisiones. 

En los umbrales del siglo XXI, a ustedes les corresponderá ser los autores de la nueva historia, 

que ya nos brinda sus grandes trazos:  

Nuevos países, grandes bloques económicos y un nuevo México, con renovados retos y 

actitudes.  

Actitudes más firmes, más abiertas a los cambios y por ello a la cultura de la competencia. 

Competencia que se expresa en diferentes campos, tanto el económico como el político. 

 

 



Enfrentar. En los tiempos que hoy vive Baja California, ya no será posible endilgar nuestros 

errores a otros, pues esta sociedad Bajacaliforniana que hoy nos respalda y nos brinda su 

aliento, también sabrá marcar nuestros errores. 

Vivimos un mundo en que la competitividad es el signo de los tiempos. México en particular 

está en un proceso de transición, de una economía cerrada a una economía que compite con 

el resto del mundo. Para nosotros los bajacalifornianos, esto no es nuevo, la creación de la 

zona libre nos ha permitido estar integrados al mercado mundial desde hace mucho tiempo. 

Sin embargo, el proceso de cambio va más allá de las simples expectativas de mercado; el 

cambio es más profundo en la forma en que está organizada la producción. 

Fundamentalmente en el papel que juega hoy la inteligencia y la cultura en la producción. 

Baja California, se ha industrializado básicamente en el proceso de maquila. Todos sabemos las 

tremendas limitaciones que existen en un El tiempo que les tocará vivir, demandará de 

ustedes una nueva actitud, las herramientas que hoy reciben deberán ser permanentemente 

perfeccionadas y, con ellas, acometer con responsabilidad los retos que a cada uno de ustedes 

les corresponda  proceso de industrialización tan precario como es la maquila. ¿Podrá nuestro 

Estado tener una industria más amplia y diversificada? 

Desde mi perspectiva la respuesta está precisamente en el futuro de Ustedes. Si Ustedes, en 

los próximos años logran una preparación académica capaz de crear las bases de una 

industrialización más intensa, seguramente Baja California logrará unidades productivas que 

incorporen la inteligencia como elemento esencial de producción. 

Miren ustedes, sólo se puede ser potencia industrial, cultural o deportiva, cuando todos los 

habitantes de una nación se comprometen en valores comunes. Cuando 10 importante es 

hacer bien las cosas, tengamos el oficio que tengamos, seamos profesionistas o artesanos. 

Investigadores u obreros. Lo importante es que tengamos esa visión global, universal y en ese 

sentido Ustedes como bachilleres tienen un gran paso dado al tener una educación que da a 

todas sus actividades sentido y coherencia. 

Ustedes representan para nuestro país y para nuestro estado, la simiente de las próximas 

transformaciones. En este sentido, nuestro estado ha sabido ser en el contexto de la historia 

nacional el protagonista de su propio destino, corresponderá a ustedes, para quienes así lo 

decidan, ser los arquitectos de la Baja California que deseamos para el siglo XXI. 

Finalmente, quiero decirles que he estado observando con profunda atención la alegría y el 

orgullo que se refleja en los rostros de cada madre, de cada padre, de cada hermano, que este 

día comparten con ustedes este feliz acontecimiento. 

Seguramente en estos momentos estarán recordando las angustias, los desvelos y los 

esfuerzos realizados durante tanto tiempo, que hoy se ven recompensados, por la gran 

satisfacción que representa el que sus hijos hayan finalizados sus estudios de bachillerato. 

Para algunas familias, el hoy graduado será otro hijo más que podrá estudiar una carrera 

profesional, quizás el que continúe con la 



Tradición familiar. Para otros, este hijo que hoy termina su bachillerato, es la síntesis de todos 

los anhelos, esfuerzos y aspiraciones de varias generaciones de mexicanos que no tuvieron 

acceso a la cultura, pero que hoy sienten en la persona de su hijo la  reivindicación de todos 

sus sufrimientos. 

Pero tanto unos, como otros, el día de hoy se siente fraternalmente unidos por el feliz 

acontecimiento que hoy nos convoca. 

Jóvenes bachilleres, en ustedes se encuentran cifradas esperanzas, aspiraciones de cambio y 

de triunfo. Estoy seguro que ustedes harán el mejor esfuerzo para que esta alegría de sus 

familias sea aún más plena en los próximos años y la próxima graduación será cuando reciban 

un título profesional. 

Hoy egresan 632 bachilleres y este hecho es trascendente no sólo para sus familiares sino para 

el Estado de Baja California y para México.  

Nuestro país hace un esfuerzo extraordinario por dar educación a todos, el esfuerzo de 

ustedes al finalizar sus estudios responde a las aspiraciones nacionales de tener una juventud 

más educada y preparada. 

En un país como el nuestro en el que, las desigualdades económicas son lacerantes, donde la 

injusticia es una llamada de atención permanente de los desposeídos, donde el retraso, la 

incultura, la enfermedad y la miseria golpea y margina aún a millones de 

Compatriotas, la educación se convierte en el principal instrumento de transformación de la 

sociedad.  

Porque la educación es un medio para que muchos mexicanos logren mejores niveles de vida, 

pero sobre todo porque la educación es el arma fundamental para que nuestro país logre 

cambiar su situación económica. 

Cada generación que egresa marca el paso con que camina la historia y por tanto, una 

particular visión del mundo ella constituye un drama de arquitectura social para cada una de 

ellas. Cada generación vive su propia realidad, es obra de su tiempo. Algunas, por comodidad 

se oponen al cambio, aferrándose al pasado como verdad inmutable; otras por el contario 

entienden su compromiso histórico y hacen de su vida la lucha permanente por una realidad 

más justa. 

Yo quisiera que la Décima generación del Colegio de Bachilleres aspirara a ser como estas 

últimas y convertir sus anhelos en transformaciones sociales. Que sean partícipes del esfuerzo 

en que está comprometido el Estado mexicano, en la búsqueda de un proyecto nacional, 

democrático e independiente. 

Nunca cambien compañeros convicciones por puestos políticos o administrativos, comprendan 

que lograr un nivel educativo conlleva la obligación de asumir actitudes de crítica y renovación, 

pero sobre todo de servicio. Pues en la medida en que el tiempo avance habrán de entender 

que finalmente se estudia para ser mejor y que aquella noción de "estar mejor" es una 

consecuencia de lo primero.  



Compañeros, estamos seguros que en su momento histórico esta Décima generación marcará 

derroteros importantes en la historia de nuestro Estado. Debemos tener presente que ésta, no 

es una fiesta de despedida, porque no significa el final de su carrera, sino representa, el 

principio de una vida académica comprometida con nosotros mismos, con nuestras familias, 

con nuestro Estado y sobre todo con México. 


